
DISIDENCIA 

Solidaridad, palabra que 
todos conocemos o bien 
creemos conocer, gene-
ralmente y de forma equi-
vocada la asocian a la 
caridad cristiana ó al asis-
tencialismo político, dos 
posturas que degradan la 
dignidad humana y conta-
minan la moral de las per-
sonas. La caridad cristia-
na que se basa en des-
prenderse de algo que 
realmente no se valora 
para dárselo a otro a fin 
de callar su propia con-
ciencia, no es ni más ni 
menos que la cara del 
egoísmo ya que la paz 
interior, el paraíso y hasta 
la bendición de dios es 
para él que da. Después 
vienen los políticos, que 
haciendo uso de un poder 
económico que no les 
pertenece, ya que no lo 

generaron ellos mismos 
sino que lo toman de la 
única fuente de riqueza 
“la clase trabajadora” ma-
quillan y adornan “un 
trueque” dejándolo bri-
llante y pomposo rotulán-

dolo como solidaridad. 
Tomar cualquiera de es-
tos dos caminos solo con-
duce a la guillotina de la 
humillación y la depen-
dencia, a ser menos li-
bres e ignorar nuestras 
capacidades. 
Una vez sorteadas estas 
apreciaciones equivoca-
das, arrancamos de cero 

y nos volvemos más bási-
cos, buscamos un diccio-
nario y encontramos lo 
siguiente: 
 
Solidaridad 
nombre femenino 

1.Adhesión o apoyo in-
condicional a causas o 
intereses ajenos, espe-
cialmente en situaciones 
comprometidas o difíciles. 
En los libros tenemos lo 
acordado universalmente, 
pero no la experiencia. 
Porque  la experiencia 
nos demuestra que no 
podemos adherirnos ó 

apoyar incondicionalmen-
te, ya que esto nos sacar-
ía la posibilidad de elegir 
y de no apreciar la reali-
dad, esta definición nos 
amarra a situaciones 
comprometidas o difíciles, 
o sea que nuestra acción 
gira en torno a una debili-
dad, a apuntalar las rui-
nas de lo que queda. 
Por el contrario, como se-
res libres y solidarios 
queremos dar todos de 
nosotros. No nos intere-
san las recompensas del 
mañana por que nuestro 
día es hoy, no nos inter-
esa el reino de los cielos 
porque nuestro lugar es 
este suelo y mucho me-
nos el intercambio porque 
sabemos que todo es de 
todos. Nuestra solidari-
dad no está en apuntalar 
tus debilidades sino en 
cimentar tus fuerzas y ca-
pacidades. 
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La Solidaridad 

Un suceso y su corres-
pondiente reacción. Otro 
paso de comedia, muy 
burdo por cierto, de parte 
del Estado y una de sus 
fuerzas represivas. Un 
video que gano populari-
dad en las redes sociales 
logro un lugarcito en la 
agenda de la opinión 
pública y por unos días 
se hablo del gendarme 
carancho y sus ¨dotes ac-
torales¨. Dicho video 
muestra como el gendar-
me Juan Alberto López 
Torales se arroja sobre el 
capo de un auto para si-
mular ser atropellado. El 
¨acting¨ se realiza en el 
marco de una protesta en 
apoyo a los trabajadores 
de la empresa Lear quie-
nes enfrentan una serie 
de despidos. Naturalmen-

te y como era de esperar-
se hubo un detenido (el 
automovilista), Cristian 
R o m e r o  f u e  e l 
¨agraciado¨ manifestante 
en recibir al ¨gendarme 
carancho¨ sobre su auto y 
luego bajado a la fuerza y 
a los palos como pedía el 
coronel retirado Roberto 
Angel Galeano que dirigía 
el operativo. Según Pági-
na 12 Galeano estuvo 
en la guerra de Malvi-
nas con el ex carapinta-
da Mohamed Alí Sei-
neldín y fue jefe de Inte-
ligencia en Córdoba y 

del área de Contrainteli-
gencia en la Dirección de 
Inteligencia del Estado 
Mayor General del Ejérci-
to. 
Esta claro que el gobier-

no ha sacado a relucir 

hoy más que nunca el pu-

ño de hierro (con BERNI 

a la cabeza) para recor-

darnos quien tiene la 

sartén por el mango. Y 

desviar la vista sobre el 

problema de fondo sería 

engañar, por consiguien-

te, ser como ellos. No po-

demos reducir la cuestión 

(montajes, espionaje, ar-

mado de causas, etc.) 

individualizando a la fuer-

za o a las personas impli-

cadas, como nos quieren 

hacer creer cuando un 

hecho de esta magnitud 

toma relevancia. Aquí el 

problema es siempre el 

mismo, todos estos epi-

sodios de represión que 

se vienen sucediendo for-

man parte de un todo, un 

todo que se llama Estado. 

Es por esto que rechaza-

mos el concepto de gen-

darme carancho porque 

aquí el único carancho es 

el Estado. Terminemos 

con las mentiras y direc-

cionemos las energías 

donde corresponde. Bas-

ta de caranchadas, basta 

de Estado. 

Caranchadas 
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 Un tal Gonzalez Pacheco 
 

Hace algunos años, noventa y cuatro para ser pre-
ciso, estuvo por nuestros pagos un hombre. Venía 
en una de las tantas giras de propaganda que sol-
ía realizar, hablándole a todo aquel que hiciera fal-
ta sobre ¨la idea¨. Acababa de pasar por Coronel 
Suarez y en su balance publicado en el periódico 
La Obra nos cuenta que los camaradas pigüenses 
lo fueron a buscar en auto para poder continuar 
con dicho periplo. En nuestra localidad realizo dos 
conferencias, una de ellas el sábado 20 en el 
salón de un biógrafo y el martes 23 en el intervalo 
de una obra que le había cedido este mismo, am-
bas a sala llena. Se encarga de aclarar en su pas-
quín que era la primera vez que hablaba un anar-
quista aquí y que por lo tanto ¨le toco desflorarle 
los oídos a un público que no entendía más que 
de frailes y políticos¨. Una vez más con la ayuda 
de los compañeros locales lo trasladaron a Carhué 
para luego retornar en tren a Buenos Aires. 
 Estas giras fueron durante mucho tiempo algo 
que caracterizo al movimiento anarquista en nues-
tra región, donde acudían los oradores a los pue-
blos y grandes ciudades, hablándoles de un ideal 
de emancipación social. Siempre se realizaban 
aportes de parte de los compañeros en cada lugar 
para financiar la propaganda o los costos de tras-
lado que luego eran publicados en la prensa que 
estos mantenían. 
Carlos Rodolfo Gonzalez Pacheco fue un incansa-

ble militante anarquista y dramaturgo, autor de 

muchas obras que se exhibieron en los teatros 

obreros o donde la cultura y el pueblo parecían 

estar condenados a no cruzarse. Allí, donde hicie-

ra falta el estuvo, para hablar en los mítines, actos 

públicos, huelgas, teatros, e incluso viajo a Cuba, 

participo de la revolución Mexicana y por supuesto 

España, para combatir al fascismo y concretar la 

tan mentada revolución social. Claro está que es 

imposible describir en pocas líneas a semejante 

persona pero sirva tal vez este humilde aporte co-

mo excusa para despertar el interés por la obra de 

este hombre  y su causa, que es la causa de to-

dos.  

 

Con el aporte solidario de Pablo Arthois del 

CE.DO.PA  

 

Todos somos Rubén  

Ruben_ Ya acomode el tractor y el arado 

patrón. 

Don Sena_ Esta bien, ¿termino de arar? 

R_ Si, también hice a tiempo de engrasarlo. 

Quedo el equipo listo. Enganche la sembra-

dora, así el lunes arranco la siembra de ma-

drugada. 

DS_ Anda con ganas de trabajar, lo felicito. 

Si este año rinde la cosecha, quizás pueda 

comprarle una camioneta y después se la 

voy descontando. Bueno, eso lo vamos 

viendo. Primero tengo q cambiar la mía por 

una mas cero kilometro todavía jajaja. 

Mañana voy al pueblo, si quiere lo llevo… 

R_ En realidad patrón, hoy es viernes y ter-

mine temprano vio’…y quería ir al pueblo, 

ahora, en un ratito, acomodo las pilchas 

y… 

DS_ Vaya si quiere Ruben, yo voy a guar-

dar la camioneta en el galpón. 

R_ ¡Ah! Pero… ¿Usted no me va a llevar al 

pueblo? 

DS_ ¡JA! Yo le dije que mañana voy al 

pueblo 

R_ Pero son 15 km don Sena, me podría 

llevar 

DS_ ¿Qué te lleve? Si son 15 km camine o 

vaya a dedo. Si lo llevo gasto combustible 

para ir, para volver y mañana lo mismo. 

R_ No hay problema Don Sena. Lo que si 

le digo es que el lunes no me espere para 

sembrar, súbase usted en el tractor y haga 

lo que quiera, si es que sabe hacer algo 

aparte de mandonear. Me da asco, me en-

ferman lo miserables, viejo avaro, ningún 

pájaro canta cerca de usted. 

DS_ Si sigue hablando lo voy a… 

R_ Me va ¿¡a qué!? ¿¡a que!?  Hable claro 

y no me amenace, que barato la está sacan-

do usted que no le gusta pagar… 

Vierja 

Cristian A. 


